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Ha dicho justamente Cuyau 
quez<quien no obra como piens», 
piensa incompletamente:; y en 
efecto, para que nuestra Obra 
pueda tener verdadera eficacia 
y valor, ha deis en un todo 
acorde con nuestro pensamiento. 
El progreso de-nuestras ideas es 
tará, pues, es relación inversa de 
la discrepancia o divorcio exis- 
tente entre el pensamiento y la 
acción. 

Me había propuesto demostrar 
cómo loa anarqui3tas tienan un 
ancho campo en el que desen 
volver su actividad, y como la 
concepción positiva y negativa 
de su ideal pueden  >frecerias 
medios múltiples de propaganda 
y de acción en las mil y una 
circunstancia  enque puedan 
encóntrarse en la vida. . 

No pietendo haber apertado 
nada nuevo —mihil novam sub 
sole—, pero sí haber hecho pa 
tente una vez más como es po 
sible laborar en pro de un ideal, 
de una menera efectiva, razo 
nado y consciente sin una dé 
jación de principios y sin ter 
givarsar eu alcance y significado, 

Soy de los que no creen en el 
2uritanismo de las mesas de ca 
fé, vi en el charlataniamo de los 
Aristarcos de club, La labor de 
los hombres se demuestra en los 
hechos y no en las mejores 0 
más acertadas opiniones que pue 
dan óstos.seguir al sar ejecutados 
por los demás. 

La mueca despreciativa de los 
supertontos, lejos de convencer 
a nadie, sirve para poner en ridí- 
culo a quien así se manifiesta 
dando pruebas una patentes de 
su vaciedad celebral. 

No sé ei habré conseguido mi 
propósito, ai habré logrado que 
alguien, uno al menos, haya 
puesto los ojos en mis declara 
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HACIA la LIBERTAD 


ciones y se determine a obrar, [eu conducta a su idenl y lo de 
en el sentido que de las miemas]más será perder el tiempo co 


se desprende dandome por satis 
fecho de que esto fuera así, por 
que éste arrastraría una falangs 
de hombres que quisieran y es 
tubieran decididos a tribijar Cr) 
la cabsza y no con los pies; a 
ser revolucionarios d»; verd:1, 
de corazon y de cerebro, y no 
simple epilépticos, de armas to 
mar, amigos truculencias y de 
ridículas manifestaciones de fuer 
za, y desgaste de enargías con 
traproducentes y estériles, 

La revolución es algo serio y 
su obra debe encomendarse a los 


hombres de acción, pero quel 


mo los conejos de la fábula en 
disputas estériles sobre si son 
gsgos o podencos. Pensemos 
que el enernigzo está en acecho 
y preci3a darle la batalla en to- 
das las ocasiones que.nos brin 
den propicias las circunstancias. 

Ahora bien, de lo que esta 
mos seguros es de nuestras atir- 
maciones, más tarde o más teme 
prano, se impendrán por si mis 
mas, La historia de la evolución 
prueba patentemente que el 
mundo camina hacia la libertad 
y qua el progreso, como afirma 
B kounine, es una constante ne 


sean a la vez hombres de pen-(gación del punto de partida. 


samie”to. Los agitadores vocin 


Que vato sea más o menos 


gleros son obstáculo, más bien!|pronto dependerá de.nnestra ne 


que ayuda eu la marcha revolu |tividad, de la mayor o menor 


cionaria; es más, son el descré [castidad de servilla arrojada al 


dito y lá deshonra de los verd:" 


surco, de los mayores 0 menores 


deros butalladores, porque sejesfuerzos que pongwmos en la 
abregan representaciones queiconsecución del triumfo defimiti 


que ellos m'. nos se confieren, 
llenando su obra de ridículo e 
inpid'endo así toda labor seria 
de los demás. 

Es dy'oro30 hier constata 
ción de eatoa hechos, pero no 
por menos doloroso es menos | 
cierto. Y con3te que no acusa 
mos a nadie ni nos referimos a 


vo. 

Sólo nos queda unz cosa: po 
ner manos a la obra, formar en 
las filas de los que luchan por 
por un porvenir mejor; eso sí, 
sin encastillamientos doctrinales, 
sin dogmatismos partidistas, sin 
pruritos de bandería o de secta 
Libres en todo momento —«Li- 


un individuo u otro en particu- bertad, mis amigos, libertad— 


lar. Somos deterministas y los 
individuos particularmente cn 
siderados sabemos lo que pue 
den dar de ví en un medio de 


podemos decir con Rubén Da 
r1o—, y no os dejéis pener nin 
guna librea». 

Pensemos que nuestro idexl es 


corrupción, de ubyección y de|de constante superación y de in- 


mentira. Es el ambiente social 
el culpable. 
Pero sobre tudo dejemos a un 


lado personalismos estúpidos y 


discusiones do plazuela, <i que 
remos que nuestra obra sea se 
ria; miremos algo más alto; fije 
mosnos cada uno en si mismo 
y tratemos de amoldar cada cual 
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Nuestra labor en los sindicatos 
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La importancia cada día creci- 


del régimen capitalista son las 





ente du lua sindicato obreros¡que obran la destrucción de este 
nos inpone el deberde estudiar |régimen,fy estis consecuencias 
qué conduta debemos abobtar los [del antagonismo de “las claces 
libertarios para con estas a [que ha creado el modo de produc 
grupaciones y asta qué- punto |ción capitalista. 
debemos tomar parte en su de fl régimen industrial moderno, 
senvolvimiento, sea entrando 2/08 decir, las formas económicas 
formar parte de ellos como mien | actuales, tienen par corolairo en 
bros o sea contribuyendo a 8U[¡ag relaciones sociales, la orga- 
creación, nización profecional. 

Toda forma social contiene en] El sindicato ubraro es la or 


sí misma los agentes para ano que mejor represen | 
ta a la clace explotada en jueh1' aución hu de, apu:faree siempre 


metamorfosis; las bropias leyes 


definido progreso; que alcanzado 
el máximun da nuestros deseos 
hibrá siempre un más allá y 
unos hombre que propaguen y 
defiendea ese más allá 

En una sociedad anérquica 
nosotros seríamos, 4 vo dudarlo, 


egos hombres 
Trenófito DIAROT 


[ete la nvaricia de la clace 


que lu explota, A-i como es el 
centro también más facsible px 
ra la educación revolucionaria! 
emancipadora du; proietaríado 
Nu hay, por consiguiente, modo 
de contrariar este movimiento de 
agregasión de las unidades obre 
ras; debemos, por el contrario, 
entrar resueltamente en el movi 
miento o ínpedir que la direc 
ción eaiga en manos de los igno 
ranteg o deflos ambiciosos que la 
huían desviar de eu verdadero 
vamido. 
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de todo carácter materialista — 
si bien es verdad hemos de re- 
conogeer que hay momentos 'en 
que no podemós sosta yarlos— y 
dedicar nuestros esfuerzos hacia 
un movimiento economico de la 
clace expoliada contra la clase 
capitalista, para suprimir sus 
privilegios y el  irrituate régi- 
men que la representa, 

La contextura de los Sindica: 
tos Unecos, su aspecto futurista, 
desenpeñará importantísimo pa' 
pelen la sociedad que pregoniza- 
mos. Serás los  regularizadores 
de la vida económica del porve 
nir entretanto que en lo po íti- 
co social la concepción libertaria, 
anarquista, continuará eu obra 
de superación, de perfecciona- 
miento individual y colectivo. 

ASHEVERUS 

—- (an) - — 
«A PRIMAVERA EN ' 
AUESTRO ESPÍRITU 


El ambiente que nus rodea Es 


a/ás grosero y ñoño. Las gentes 
prosaicas y burdas. Llenas de 
preocupaciones biladíca y de 
apetitus de dominio y de dine. 
ro. Son gentes cuasi malas. 

Para encontrar un espíritu su 
perior, tenemos que posar Ja 
vista en otro lugar, fucra de lo 
que se llama la «nota ambien: 
es, 

Cuawdo queremos refrescar 
nuestro espíritu, cuando desea- 
mos queel tenga su primavera, 
no tenemos más medios que re- 
eurrir a un libro, fruto de un 
howbre, y esforzarnos pura po- 
der couseguir un estado de es- 
píritu jovial, nuevo, primave- 
ra!. 

Y en esas horas que goza dul- 
cemente nuestro espinto, l.u 
cosas y las gentes también +e 
se nos anteja otras, y más £0'08 
nos sentimos en el inmundo, y más 
amplio y maravilloso él se nos 
presenta. 

La primavera de nuestro es 
píritu, £e la paz dulce, la tran: 
quilidad fecunda, la contempia- 
ción creadora de ideas y de en- 
sueños, de ritmos y sensaciones 
en el interminable andar de la 
vida. 

Es un paréntisis a csa activi 
dad diaria, febricente, que te: 
nemos que efectuar por nuestras 
necesidades físicas Pero es un 
paréntesis que no deja de ser 
creativo, que no see va en diva- 
gaciones ni celestiales ni grises 
sino que complementa e inte- 
graliza el vivir de los honb:es. 

Busquemos; hagamos la pri- 
mavera en nuestro espíritu. Sa- 
quemos de él, esa pesadez, esa 
suciedad que nos * ha ereado ul 
contínuo roce con el anibiente 


Nuestras ¡nicislivas, nuestra|que nos circunda. 


Isase BI .OSKI 
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No hay que 


confundir 


Infinidad de anarquistas no 
están de acuerdo, según dejan 
entrever, que en los periódicos 
revolucionarios escriban compa 
ñeros que no pertenezcan a los 
intelectuales, ea decir, que no 
tengan una vasta preparación 
para expresar con claridad lo 
que uno quiere decir; pero los 
anarquistas que propagamos la 
libertad, que no reconocemos 
superioridades, que no le rendi 
mos homenajes a nadie, que no 
establecemos esas diferencias, 
decimos todo lo contrario, per 
cue tenemos un concepto amplio 
de la analquía. 

Nosotros jamás nos pondre 
mos de acuerdo con los «tipos» 
que deaconocen el esfuerzo de 
los otro3, que creen ser ellog su 
ficientes, con su pluma, paro 
emancipar a la humanidad. 

Todos los que luchan, aque 
llos que sinceramente propagan 
la anarquía, le es una necesidad 
capacitarse para poder interpre: 
tar lo que quiere decir esta ide: 
tan humana y tan justa, Compa 
ñeros anarquistas, hermanos de 
dolor, no hay que tener temor a 
los que critican. Nuestro ideal 
combate todos esos prejuicios; la 
anarquía cruza por eucima de 
todas ias iniquidades, de los 
egoismos. Ella es la que va 
rompiendo con todas las dife 
rencias que los hombres ha» 
establecido entre la humanidad; 
ella vá, como la luz 1más poten 
te, vá siempre gestando el por 
venir, sin detenerse, porque «es 
la verdud que jamás podráa de 
tenerseres sin cipacidud, por 
que les destruye todas las pre 
tenciones. 

Todos los compañeros que 
propagan la verdad, es muy ó- 
gico, que también se dispongan 
a escrivir en los periódicos re 
vólucionarios. 

Los elementos timoratos no 
harán jumás nada útil en pró 
de la humanidad; los fuertes, los 
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. Sl desorden 


Vivimos en un completo de- 
sórden. 

Todo cuanto es fruto de nue 
stras pasiones yde nuestros 
sentidos no balla una sana  re- 
ciprocidad. El bien de uno es el 
resultado lógico y directo del 
bien de los damás. Ni la felici 
dad colectiva es fruto de nuestro 
bienestar individual, yo semos 
felices ni personal ni socialmen 
ta, 
No parte este m«l, de noso 
tros. 

La causa de nuestra 
dad son las relaciones 
que ncg unen, 

No es cierto que el hombre 
sea anterior.a la sociedad. E! 
hombre es anterior a las insti- 
tuciones sociales, no a la socia- 
bilidad. Ei d>sorden entonces no 
es personal, sinó social. 

Es la falsa interpretación di 
vina del amor,  asiznándoles 


infelici- 
sociales 


virtudes puramente espirituales; 
qua 


eu la injusta relaciór con 


BOYCOTT 


A LA CASA 
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RIO NOVO, TIGRE Y NEGRO 
AMAZONAS 


llos boycotteados! 
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ción de nuestros amores, santl- 
ficaimos moralmonte,la esclavi 
tud femenina estebleciendo una 
prejuisiosa diferencia de sexo y 
de funciones sociales, Concedi 
endo a los ricos la apropiación 
de la propiedad terrera, los fa 
cultamos para que exploten en 
su úvico beneficio nuestro traba 
jo, hasta hacerse dueños de nu 
estra voluntad, sinó de nuestra 


persona . Autorizado actos nos 
inhabilitanos para la libertad, 
hipotecándola a pura pérdida 


Y nadie escapa a la terrible ley 
del malestar social. Involuntaria 
nente recordamos la cita ane de 
Enirh Custiysen nos hica Rock 
er: “ Cierto conde opulento ofre- 
ce un baile de máseiras a sus 
numerosoa amigos Lis parejas 
se de'izan al sonido de una dul 
cs músici; en todas partes rai 
n+buen humor, risas, alegrías. 

Per> de pronto aparecen en 
medio de ndezre reunión dyu3 nu 
eva3 másciras, un payaso y un 











£L PEBE-¡' raca, el cajetilla! Por fumar cizarri 





Amemos la vida 


Amenos la vida, procuremos 
conquiatarla, endulzarla, hacer- 
la agradable, buena y hermosa 
para todos los humanos. Enca- 
minémosla hacia nuevos y am- 
pios derroteros vivificadores y 
de solidaridad, de hermandad y 
de placer para la humana espe 
ci». 

Vivir es triunfar; romper con 
los viejos y estrechos moldea de 
la vida es haceria ascasible a 
todos los desesperados que viven 
o vegetan en la estrechez de 
su ignorancia 

Humanicemos la vida y desa 
rroliémosia en toda su plenitad, 
y habremos muerto lo sombrio, 
lo grotezco, lo brutal y bárbaro, 
el dolor y el sufrimiento que 
nos aqueja. 

La vida hay que conquistarla 


dorla a todos por igus!, que sus 


goces y que sus bellezas alcan 
cen a todos lus sees en su pleni 
tud y en gu desbordamiento ex' 
pansivo. Ámemos y trabajemos 
con cariño por esa vida fecunda 
de amor y de belleza», en que 
a todos aleunce el vibrar de 
nuestra madre hatura, procure- 
mos alcanzar ese ideal, materia" 
lizaudolo y h:bre:mos llegado «a 
la cima, tan desead :, de la feli: 
cidad 

: LIRA 





te en un rincon y olvida la rui- 
dosa ulegría del baile, Cada 
ena] siste que en su corazón se 
havwt sdo cuerdas que * antes: 
unta hebían  resonado. Más 
tarde, cuando desape*recen los 
dos irirusos, la mayorí» olvida 
lo que acuba de ocurrir, 1er) 
algunos: persenas permanecen 
serias y vuelven, pensstivas, a 
M3 Cióbds», 

Kata dolorosa, desgarradora 
cita, qua a Rockon se la remoza 
la imáxen de Colstoy, a noso- 
tros nos la recuerda la vist: de 
cualquier cuadro humano. Ei de 
sorden social proyecta en noso: 





la iglesia supedita la mujer alimonj>. Nadie sabe de dowdae sa 
hombre; es por la sanción jari-[lieron, ni si ban sido invitadas, 
dica del frog idíco  esoíritu de¡ni quienes son; empero cada 
veng nza; £3 por la apropiaciónjeuai siente que algo extraño 
individual de los bienes comu ¿algo frio y terrible se “desen 
nes y por la anulación del au-jvuelve en gu corazón, algo que 
togobierno por el Estado, quejnoljarmoniza con el regocijo que 


que no tienen temor a sus ver 
dugos, esos son los que están 
gestando el porvenir 

La anarquía no está de acuer 
do con los seres que tergiver 
s»n la verdad; ella es la que 


tros sus placus grabid.s en+el 
error y en el crimen, Y nos rei- 
mo3 o jloramos cuando la vemos 
iluminada úxicamente en los 
demás. 

Y cuando, por un fenómeno 


destrnye todos los egeiamos que 
entre la humanidad existen. 





“Crepúsculo 


La tarde muere en una ago 
nía lenta.... Et Sol desciende 
meribundo en un horizonte rojo, 
como vencido cnire un mar be 
sangressus Últimos rayo”, sin 
fuerzas ya, colorean los tejados 
de las cabañas; Despues. ... lle: 
ga su muerte final. 

Las sombras  erepusculares 
invaden las llanurss, retornan 
a sus nidos; las vacas bul:n 
con balidos fúnebre», Despues 
«... Silencio de campiña***'so' 
ledad de desierto .... murmullos 
de aves e insectos en las selvas 
virgenes. 

¡Salve at1! ¡oh, Naturaleza! 
Y m'entras la suledad y el si: 
lencio, invade los campos y los 


existe el desórden socia!. 

A tal punto que reeditamos 
el desafio hecho a la aristocra 
cia rusa por el protagoniata de 
una novela de Ivan Turguenelft; 


predomina en ta velada 

Ambas máacaras pasean p3r la 
3: a y susurran al óido de todos 
log que se les apreximanf pala 
bras que que nan cual fuego en 





“en la ciudad 


concederaos tre días de plaz>Jel alma El pay:so crítica con 
para que se mo3 cite una sola[eruel ironía los aspectos ridíco 
intitución social que no merezca¡los y mezquinos carácter de ca 
Crítica. da uno, arrarcando sein piedad 

D:fabí nacen todos los malesiel ve'o que enbre log pensa 
De las intituciones que nos ri=| mientos, los anhelos y las espe 
gen, o pretenden regirnos, Ellas] ranzas más íntimus; el monje, 
son las máquinas sembradoras|por su parte, toc, con sos obser 
del mal, nosstros la tierra, y eli vaciones hondas heridas en ca- 
frut> es la desgracin que nvs|da corazón, haciendo sentir a 
hiere a todos. A la única felici |todes que la alegría externa no 
dad que podemos aspirar en el| puede nhogwr el dolor interior”. 
actual régimen, es ula de los «Cada uno de aquellos con 
idiotus y vesánicos. quienes han hablado los dos fo 

Pidiendo a la igiesia la beudi | rasteros se ubican silenciosamen 
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bosques; y la dicha, “la felicidad, que se agita; los. gusanos comi: - 


y el reposo se albergan ed loslenzan a roer el cancer de humo" 
corazones campesinas, allá lejos|-es pútridoa. 

dezradida y eo ¡Sociedad Vil y Maldita! 
rrompida €yoye una  algizora; 


internal; os la chusma maisanal vel alas JAY AGNI 


que se nos antoja de refracción, 
108 parece que nos toca una line 
ma del mal, nos espantamos 
aterrorizados como si nos estu- 
viéramos quemando vivos Cree- 
moa que el diablo se ncs ha 
metido en el cuerpo, Es enton- 
esa cuando sufrimos los grandes 
desequilibrios y cometemos las 
más terribles aberraciones. 
Reaccionemos Ataquemos el 
desorden social existente. Cam 
biemoa de raiz la estructura de 
la sociedad Supla temos la pro' 
piedad comú:  Derroquemos el 
gobisruu y entendámonos como 
somos cup:uces: sin autoritario: 
mos Elevemos a la mujer y 
bauticemos el amor en cl altar” 
de la frateraa libertud e igual 
dad. : 
Neo MUNDO 





Trabajos tipográfico 
se confeccionan en esta 
imprenta 
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La superstición del anillo 


Símbolo de lo eterno, emble- 
ma de la autoridad, prenda de 
amor inquebrantable, amuleto 
amuleto de buena o mala suer 
te, es el anillo, pequeño circulo 
mágico que encierra dentro de 
su escaso diámetro una parte no 
pequeña de la histeria, de la 
pozsía y de la leyenda de todas 
las naciones. 

Una tradición latina atribuye 
su invención a Tubal Caín; la le 
yenda clásica haca autor de él 
al propio Júpiter, que después 
de ercadenar a Prometeo scbre 
el Cáucaso por huber robado 
fuego del Cielo, le conmu'ó la 
pena por otra mucho más sua: 
ve, llevar constantemente en el 
dedo uno de los eslabones da su 
cadena con un trocito de piedra 
colgando. > 

La historia sagrada nos habla 
de algunos anillos famosos co 
mo autoridad. Con un anillo 
confirió Faraón a José poder 
sobre todo Egipto, y cuando el 
rey Asuero quiso honrar a 
Amán, púsole su anillo con eu 
sello. 

Casos samejantes hallamos en 
la historia universal. Alejandro 
el Grande, en su lecho de muer- 
te dió su anillo al general Per 
dicax, corzo prueba de su deseo 
de que fuese éste su sucesor. En 
Persia, los reyes que deseaban 
recompensar los servicios de al 
gún súbdito, dábanle un anillo 
con la imágen de Ciro o la de 
Dario. 

En Roma el anillo era 
lo de nobleza. Cuando un 
yo era admitido enla orden 
ecuestre se le permitía llevar 
anillos de oro, prohibiéndose su 
uso por el contrario a todo no- 
ble que cometiera actos indignos 
de gu rango 

La pasión por los anillos llegó 
a tal extremo, que los ricos pa- 
tricios, según refiere Plinio, 
«cargaban sus dedos con verda 
deras fortunas», Tanto en Roma 
cemo en Grecia, los anillos se 
consideraban como indispensa 
bles en todo hombre elegante; 
las mujeres, en cambio, apenas 
ios usaban. Sabido es que des 
pués de la batalla de Cannas, 
los soldados de Aníbal, llenaron 
tres medidas con los anillos de 
oro tomado a los caballeros ro 


simbo 
plebe 


manos que perecieron en el 
combate 
Durante la antigiedad y la 


Edad Media, asociábanse con los 
anillos toda clase de supersti: 
ciones Había anillos que prote 
gían contra el diablo, o contra 
las malas artes de loza encanta 
dores; ani.los que daban a quien 
los poseía, poder especial para 
realizar ciertos prodigios, y ani- 
llos que curaban todo género de 
enfermedades. 

Muchas son las leyendas rela 
tivas al anillo mágico de Sulo 
món; una de ellas, de orígen 
hebreo, pretende que por medio 
de este anillo, el rey sabio era 
transportudo diariamente husta 
el firmamento, desde donde ofi 
todos los secretos del universo, 


AS E 


pero un día, durante una da es- 
tas correrías por los espacios, 
Salomón se encontró al diablo, 
quien le pidió el anillo para 
verlo Instantáneamente el dia- 
blo tomó la figura de Salomón, 
bajó a la tierra y reinó tres años 
sobre Israel, mientras el rey va- 
gaba por tierras extrañas, hasta 
que le fué dado recuperar su 
precioso talismán, y con el su 
cetro y 8u trono, 

Es fama que a un anillo má 
gico se debió que Carlomagno 
hiciese de Aquisgrán la capital 
de sus Estados. Sagún la leyen- 
da, el emperador se enamoró 
de una doncella de rara beile 
za, con apasiornamiento ta!, que 
por estar a su lado olvidaba los 
más graves negocios del Estado. 
Murió la hermosa y «l exami 
nar su cadáver el arzobispo de 
Colonia, le encontró dentro de 
la boca un anillo con una valio 
sa piedra, Indudablemente, a 
quel oljeto tenla la virtud de 
atraer a Carlomagno y en efecto 
cuando el arzobispo ordenó arro 
jar el anillo a un lago inmedia- 
to a Asquisgrán, Carlomagno se 
enamoró dal lago, como autes 
de la donceila, y para poder es 
tar contemplándolo «a su gusto, 
estableció alli su corte 


Un arxillo de oro o de plata 
con el busto da Alejandro e: 
Grande, considerábainlo loa gric 
gos como precioso talismán, 

Los primitivos cristianos atri- 
buían la misma infiuencia a los 
anillos en que apirecían graba 
dos un pez, un ancla o una X 
que no era nueatra equis, sino la 
«ji» griega inicial de «Xristos» 

En la Roma imperial, los mé 
dicos aconsejaban el uso de un 
anillo de oro con determinados 
signos griegos para curar el do 
lor de costado. 


Si éste era en el costado de- 
recho, debía llevarse el anillo en 
la mano izquierda y viciversa, 

El Catolicismo no pudo acabar 
con la suneratición del anillo, 
Earigue XVIII de Inglaterra, 
tenía fé ciega en las virtudes de 
un anilllo co.» una piedra pre 
ciosa que durante siglos enteros 
había adornado el santuario de 
Santo Tomás de Boket, en Can» 
terbury. En la familia de los Ho- 
hanzollern, se conserva, desde 
hace tiempo como estimudo amu. 
leto, un anillo al que va asociada 
una extraña leyenda: Según ésta 
cuando la esposa del electo Juan 
de Brandemburgo tuvo su pri 
mer hijo, llegóse a la cámara un 
enurme sapo que dejó caer sobre 
la cuna una piedra negra, desa: 
pareciendo después tan misterio: 
samente como había venido. 
Conservóse la piedra, de padre 
a hijos, como símbolo de felices 
acontecimientos, y el pudre de 
Federico el Grande, la hizo po 
ner en un anillo de oro qe el 
kuiser conservó con la misma 
veneración, aunque no con la 
misma suerte que sus anteceso 
res. 

U1 anillo fimoso es el llama 
do del Pescador o de Sun Pedro, 
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que constituye uno de los em: 
blemas del pontificado. Su valor 
intrí seco es esca3o, y contra lo 
que suele creer el vulgo no per 
teneció a San Pedro, su nombre 
viene de que en él hay grabada 
una imágen del apóstol en su 
bota de pesca. Con frecuencia 
confúsdese con el anillo del 
Pescador otro que pasa también 
de un Papa a otro, y que 8 $. 
lleva en todas las grandes cere- 
monias, es de oro, con un pre 
cioso camafeo de amatista, re: 


presentando la cabeza de Cristo: | 
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GIGANTE 


(Cuento) 
—...Ha venido el gigaute, 6l 
grande grande. ¡Tau grande, 
tan grand 1¡Y tan tonto; ese gigan 
tel Tiene manos enormes, con 
dedos muy gruesos, sus pies son 
tan enormes y  gordo3 como 
árboles ¡Muy gordos' y muy gor 
dos! H1 venido y.. 
¿Sibos? ¡ye cayó! ¡Propezó con- 


EL 


que todo el mundo tiene peras, 
pero conocerá también grandes 
alegrína, claras como el sol Lu 
trará en la vida bello e intoli- 
gente, y el cielo azul esterá sus 
pendido sobre su cabeza y. los 
pájaros le cantarán sus mejores 
canciones y el agua le murmi- 
rará cariñosa. Y ui Pepín mt- 
rará a su alrededor y dirá: 
« ¡Qué bella es la vidal» 
—:iYa... yul.... Noz es impo- 
sible; tengo bienffuerte, querido 
chiquilía mío ¿No te dá raiedo 
la obscuridad? Mira, se vé fla 
luz por la ventana: es el farol de 
la calle, que nos alumbra, — Es 
tan tonto, ese farol! ¡Se está da 
recho y alumbra! También a 
nosotros nos dá un poco da luz. 
Se dice el: «¡Vaya, no hay luz 
en ea casa, le voy a falumbrar 
un poco! »¡Ez tan tonto ese  al- 
to faro! Mañana nos alumbrará 


también. Mañana .... ¡Dios 
mío! ¡Dios mio! 

-Si, si... Elgigante .« Nautu- 
raimeute ...¡Es tan  Igrande; 
Má3 alto que el faro; y que el 
campanari).Y vivo y ¡se 


cayó! ¡Abl que tonto ervs gigan 


.38 hajcaído.] te! ¿Esque no ves «1 ¿e caló? 


«Yo mirabsra loalio ¡+ ¡Áh, 


tra un escalón y se cayó! Es tan [que bruto eres gigante! E: me: 


bruto el gigante, tan tonto... Da 
repente, va y secayó, Abrió la 
baca.,y se quider el suelo, 
tonto emo «un desinilinador. 
¿A que has venido aquí gigante? 
¡Vete' vote da aquí gigante! 
¡Mi Pepín es tan dulce y tan 
egonti!...¡Se abraza tan lisda 
mente asa madre, contra el Co 


razón de su mamá! ¡Estan bu --[lutameste nada, 


no y tan dulce! Sus ojos son tan 
dulces y tan claros, que le quie 
re todo el 
naricita muy mona 


tonterías. Antea corria, gritaba, [erando, tan 
llas Ae sa | y el sol brillará sobre su cab>Z», 


montaba a c:billo, 


jor mirar ab:jo: arí h ¿bieras vis 
to el escalón: Mira mi Pepin, 
gigante, 0s tan guapo, tan inte- 
igente, Sará todavía más gran- 
de que tú. Diná unos pasos 
enormes. Caminará a través [de 
la ciui:d, sobra log bosques y 
laa mo .tañas, Sará fuerte y fvu- 
iliente, y no temerá nada 0b30 
Caminará a 
trirós de los rios. Tudo3 le mi- 
rirán con la boca ¿«bierta, tan 


mundo, Tiene uniftontos, y él caminsrá a  Uarés 
y no hace/da los ríos. gu vida será tan 
clara y tan beta, 


ber gigante, que Pepín tesía un ej dulce soi, tan bonito. Desde 


caballo, un bonito cabiilo gran 
de con eu cola, Pepín in=nta a 


cabalio y se va lejoa, al busque, ¡Quó tonto esese gigante 
al río. Y enel río, ¿uo lo s1b33! mí) ,que tonto es! ... 


gigante? hiy pecesicca No, ta na 
o sabes porque eros un 
pero Pe ín, lo sabs 
belio=! El S>! ilumina el agua 


bruto que no s1bas 
¡Q 18 tonto de gigate! 
Vino y.... sociyó ¡Que ton 
to es! Subla la escalera y de re- 
pente , ¡panm; ss cayó: ¡Ah fq:e 
bruto es! Na tiena porgue venir 
aquí el gigantes no le hemos fin 
vitado. Autes Pepín hacia tra 
ve3uras, paro ahora ea tan dul 
ce, tan bueno, y mamá leuma 
tin tiernamente! Le ama tanto 
.., «más que al mundo entero, 
más que asimisma, más que ua 
la vila. Pepín es para su ma 
má el sol, 1h felicidad, la alegríxw 
Ahora ea muy pequeño, y 8u 
vida es pequeña, pero después 
83 hirá gra de como un g gan 
te. Tendrá una gran barb+ y 
unos largo bigotes, y su vida 
8 rá grande, clara, bella. 
gerá bueno, inteligente y fuerte, 
como un gigante. ¡Pan fuerte y 
tan inteligent 1 Y todo el mun 
do lo querrá, le adwiá 


Tendrá en su vida peras, por; 


bruto, 
¡Pocesitos 
y: 
los pecesitos juegan, ¡tan beilos,iyés de la habitación 
tan listoa y ligeros! Sí, ¿gigante, ; debilmente por e' 

nuda... 
ición de al lado se oía llorar 





la mañana brilla:á el dulce jsol 

.««¡Dio3 mío, iDios mí:! ... 
Di» 

Asi, en la nache profunda, 
h iblibi la guadre, estre:hindo 
eontra su corazón o su hijo mo- 
ribundo. Paceaba con él a  tra- 

iluminada 
farol, y ha 
blaba sin cesar, Y en (a hobita 
al 
p:dre dei niño. 
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La nave rebelde 


Venid y pisad, oh viajeros, 
la nave rebelde 
que no hiza bandera en sus 
mástiles, 
que fl ta sin ley y sin Dios 
Lms velas tendidss al viento, 
recoge sue anclas: 
no tiene piloto ni brújula, 
no lleva ni quiere timón. 
Navegue fulíz o perezca, 
se arroja a log mares, 
se ariojan por sirtes y vórtices, 
sin Luna, luceros ni Sol. 
Con pecho gozoso y altivo, 
yo escalo la nuvo, ... 
oh mr de los libros jacógeme! 
oh tierra de esclavos ¡adios! 
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A mis camaradas 
albañiles 


(Continuación del artículo apa- 
recido en el número del 30 de 
Diciembre de 1922) 
Y bien, camaradas albañiles; 
log que levantan esos hermosos 
edificios, que lhu«béis sacrificado 
ta existencia, que sóis víctimas, 
que no tenéis suficiente vulor 
para defender tua interoses, que 
váis dejando dia tras día, sin a 
percibiros, tus fuerzas, que 08 
váís convirtiendo eu los mas 
viles de los hombres, vengan a 
vuestro gremio, vengan, no sóais 
cobardes, no tengais miedo a 
los amos. Ellos son hombres co- 
mo nosotros los esclivos, que sa 
hun erigido en dueños y seño 
rea de todo lo que existe en el 
universo. 
Todos los que han llegado a 
comprender la iniquidad de est: 
régimen, y no quieren luchar 
para demoler sus fundamentos, 
son seres muy cobardos, no son 
hombres; porque todos los hom 
bres que han llegado a compren 
der el papel que desempeñan, Ss 
han rebelado, como hombres, n: 
como eso3 esclavos que siempre 
serán fieles puntales del capi 
tal y el Estado, ¡no, no! todo lo 
contrario, En log momentos ac 
tuales se oye la voz potente de 
los que producen, de los que to 
po lo hacen, pero, que nada le: 
¡embara porgue los esbirros lo+ 
han despojado de todo, 
Padres que tenéis hijos y que 
no queréis defenderlos de las gu 
rras de esos enemigos, de los 
que han colocado a una parte 
de 1a humanidad en la vida del 
hambre, de todas las iniquidades 
y que no tenéis valor pura rebe 
tarte, para unirte con tus cam 
pañeros de dolor, no sóis hora 
bres, tú también hubéia perdido 
todo sentimiento humano, eóis 
una máguina que Jos patrones 
ia hacen andar cuando les pare 
ce y la deja abandonadi en los 
momentos que no la tecesita y 
que lo cree necesario Vengan a 
feupar el puesto de combate 
que les corresponde como  €X- 
plotados. Na hay que tener mie 
do a los raliads lante C1Mit- 
radas albañiles!, no hagáis la de 
los canes que se detienen a la 
mer el hueso que les arroja el 
amo, después que les ha pega 
do 
¡Todos como un solo hombre 
a luchar por el bienestar colec 


Ayo! 
UN AT BAÑIL 
Salto, Enero de 1923. 


x . 

¡Sufran caritas! 

Fin de año, Una «casi» clau 
suró su «comercio», 

¿Sabéis que casa es esa? 

—Pues es aquella ubicada en 
la calle 19 de Abril, el salón «Fé 
mix»; donde durante el invierno 
y hasta la mitad del verano fun- 
cionó activamente, y qUe fue 
empresarios habrán eucado bue 
pa colza, 
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Aquella casa se cerró, pero an ; 
tea, centenares de imbév 1-=>, da! 


hombres trabujadore=, con la 


ambición de ganarle novedas ajya una de 


















ereqnteda por la Sociedad de 


COS 


A beneficio por parte ¡iguales 
? Sindicato y el Comité 


ER. U. 


Domingo 14 de Enero de 1923 en el hermoso Para 
je para los paseos “Los Algarrcbos” 
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pe] Ningrn obrero que se precie de conciente, dehe dejar de concn— 
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A tos pan 
Persie d .: 


que se 


otros, fué causa de rue la mayor¡han estrovistadr cóunigo pira 


parte de ellos, estuvissan, más 
de una vez, en az uros; algo les 
habrá f.liado en +u hoga-... 
tirones de pelos se hebrán pe 
guido, patadas eu «ls elo, y io 


que es peor, habrán sentido un. 


vacio en el esiómago que les ha 
brá causado agudos dolores y 
maldades h:b:án  balbuceado 
pura sí mismo e igual al autor 
del juego. 

Y para consolurlas, Jo que ca 
be decirles, es quefran en” 


ver de organizar cuiesteo 


gro 


¿io y mas teniend + ea cienta la 


pesima Gsndición ¡ae estamos 
trabijindo y más 1» que emois 
Zona eubir todos los articu oz de 


p im ra n+:e dlid, hago esto 
itamado a cios compañeros eo: 


cientes 
Concurran compañeros y haci 
dejames constituido el sindicato 
Hay que preparerse compude 
ra lo javier os. y 


Pro- Presos único :3 | 


e 





Para hombres $ 0. 10 cts, 


ecrivase al periódico “ LA 
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Pués él es de solidaridad para la buena marcha de la propegun ls) 
dez y para los compañeros que a estas huras se encuentran gimien 
do en las carceles del Urognuay. 
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siadicato bien fuerte. 


Un. Panadero 
ca ERRE 


LLAMA :0 


Se citn a los componentes 
del CON+ESO FEDERAL 
para el SÁBADO 20 del 
corriente a sms S.-«y 30 
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